
 

“Regla principal: no actuar en masa. Conducid una acción de a tres o de a cuatro 

como máximo. El numero de los pequeños grupos debe ser lo más grande posible 

y cada uno de ellos debe aprender a atacar y desaparecer velozmente. La policía 

trata de aplastar a un grupo de miles de personas con un solo grupo de cien 

cosacos. Es más fácil enfrentar a un centenar de hombres que a uno solo, 

especialmente si éste golpea por sorpresa y desaparece misteriosamente. La 

policía y el ejército no tendrán poder si Moscú se cubre de estos pequeños 

destacamentos inaferrables [...] No ocupar fortalezas. Las tropas siempre serán 

capaces de tomarlas o simplemente destruirlas gracias a su artillería. Nuestras 

fortalezas serán los patios internos o cualquier lugar desde el cual sea accesible 

golpear y fácil salir. Si tuvieran que tomar estos lugares, no encontrarían a nadie 

y perderían gran cantidad de hombres. Es imposible para ellos agarrarlos a todos 

porque deberían, para esto, llenar cada casa de cosacos”. 

[Aviso a los insurrectos, Moscú, 11 de diciembre de 1905]  

 

 

NO ME TIRES 

PASALO A UN/A COMPAÑERX 

QUEREMOS UN MUNDO MEJOR 

AYUDADNOS A HACER CAER ÉSTE 

 

Ya basta. Ahora nos van a escuchar a nosotrxs. 

 “No nos critiquéis antes de entendernos. No nos apuntéis con el dedo antes de 

vernos. No nos censuréis antes de hablarnos. No nos matéis antes de dejarnos 

vivir. Somos vuestrxs hijxs y nietxs, vuestrxs vecinxs y amigxs... 

Somos la sociedad que habéis creado... Somos el resultado degeneraciones de 

indiferencia, de no creer en nada, de pasotismo, de apatía. 

Ahora... quemamos para que no nos quememos, rompemos para que no nos 

rompan, nos rebelamos porque estamos hartxs de este mundo.” 

[Octavilla repartida en el funeral de Alexandros Grigoropoulos] 



¿Todavía crees que podremos derribar a este sistema ocupando plazas y 

haciendo sonar pitos y timbales o saliendo a la calle un solo día y bailando al 

son de los mismos sindicatos que un día nos vendieron? 

Indignarse no es suficiente, lo que hace falta es rebelarse. No podemos seguir 

dejándonos aplastar por lxs que se oponen a cualquier transformación radical de 

la realidad. Estamos hartxs de los "canales establecidos", que no son más que el 

método instaurado por el propio poder para no cambiar nada. No cambiaremos 

nada con intermediarixs ni con líderes. No seremos dueñxs de nuestro destino ni 

de nuestra vida si no lo hacemos por nosotrxs mismxs cueste lo que cueste. 

Continuar delegando nuestra responsabilidad en lxs mismxs de siempre es una 

actitud infantil. Si nos han llevado hasta aquí, ¿Por qué confiar otra vez en ellxs? 

¿Quién cree aún que todo lo que está pasando es normal, un error técnico, una 

irregularidad que se solucionará en pocos años, que los cambios que atacan 

brutalmente nuestras condiciones son temporales y no han venido para 

quedarse, que volveremos a un pasado donde todo estaba bien? 

Desengañémonos, no se puede volver a los felices tiempos de las hipotecas a 

mansalva y de las alegres tarjetas de crédito, pues de aquellos polvos vienen 

estos lodos. Lo que tenemos ahora es la consecuencia inevitable del capitalismo 

y no de una mala gestión del mismo. Lxs políticxs no son más que títeres en 

manos de especuladorxs y banquerxs, son inversiones para las empresas que, 

con su alternancia, garantizan el mantenimiento del statu-quo. Pedirles a lxs 

políticxs que controlen a lxs banquerxs es como pedirle a la/al criadx que 

controle a su amx. Pedirle a lxs banquerxs que se preocupen de lxs ciudadanxs 

es como pedirle al lobo que se preocupe de lxs corderxs. 

 

TU PASIVIDAD Y TU SILENCIO SON EL SUEÑO TRANQUILO DE AQUELLXS 

QUE ROMPEN LOS TUYOS... 

 

¿Quién no ve que aunque no queramos, estamos en medio de una lucha 

salvaje, en una lucha entre la riqueza económica de unxs y las necesidades 

económicas de otrxs, en una lucha donde nos jugamos todo, en una lucha 

donde una parte ataca y la otra no se defiende? 

No basta con estar con lxs pobres, hay que estar también contra lxs ricxs. Estar 

con el pueblo significa estar contra el capital y contra el Estado, su mayor lacayo. 

Aunque se derogara esta Reforma Laboral tendríamos que seguir atacando la 

maquinaria del sistema, al no ser que quisiéramos mantener nuestra condición 

de esclavxs. Esclavxs de un poder del que sólo su destrucción nos dejará ser 

libres. Si solo reformamos la realidad vigente estaremos perfeccionando el 

sistema que odiamos. Sólo rompiendo con las ataduras del pasado podremos ir 

hacia delante, mediante la ruptura con la sociedad actual y por la liberación 

total.  

POR TODO ESTO Y POR MUCHO MÁS: ORGANICÉMONOS EN LOS CENTROS 

SOCIALES Y EN LOS BARRIOS Y PUEBLOS, LUCHEMOS POR LA ANHELADA 

LIBERTAD, DESTRUYAMOS EL PODER Y CONSTRUYAMOS NUESTRAS VIDAS, 

EMPUJEMOS ESTE SISTEMA SI QUEREMOS QUE CAIGA PUES NO CAERÁ NUNCA 

POR SI SOLO. ACABEMOS CON LA PAZ SOCIAL QUE CONSTRUYEN DÍA Y NOCHE 

LAVANDO EL CEREBRO A LXS CIUDADANXS PARA QUE OBEDEZCAN Y CALLEN. 

SABEMOS QUE ESTE MUNDO ES UN CALLEJÓN SIN SALIDA, DEJEMOS DE 

AFERRARNOS A SUS RUINAS.  SOÑEMOS. NO MATÉIS NUESTROS SUEÑOS. 

TENEMOS EMPUJE. NO FRENÉIS NUESTRO EMPUJE.      

NI SOMOS TAN VIOLENTXS COMO TEMEN, NI TAN PACÍFICXS COMO LES 

GUSTARÍA. TRAS LAS CAPUCHAS NEGRAS SOMOS VUESTRXS HIJXS Y NOS 

ESTAMOS ORGANIZANDO. EXTENDAMOS LA REVUELTA. SIGAMOS EL EJEMPLO 

DE LXS COMPAÑERXS CHILENXS Y GRIEGXS Y HAREMOS LA REVOLUCIÓN 

SOCIAL 

Contra las cúpulas sindicales que pactan nuestro futuro, contra los partidos 

que promueven y consienten la sumisión.                                                           

Contra lxs patrones que nos explotan día a día.    

Contra el Estado y el Capital. POR LA ANARQUÍA. 


